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EL AJEDREZ EN                LA LITERATURA

Por Carlos Tovar Díaz
No son pocas las veces que la literatura ha contado historias relacionadas con el ajedrez. Autores de distintas épocas y de diversas partes del mundo han escrito sobre este bello juego. A continuación mencionaré algunos breves ejemplos. 

En "El Amor en los Tiempos del Cólera" (1983) del célebre escritor colombiano Gabriel García Márquez, Juvenal Urbino, uno de los principales personajes de esta entrañable novela, era un apasionado jugador de ajedrez, quien solía jugar con Jeremiah de Saint-Amour, quien a su vez, según se decía, le había ganado una partida al mismísimo Capablanca. 

Milan Kundera, escritor de origen checo, en "El Libro de la Risa y el Olvido" (1978), colorea uno de los pasajes de la historia de un personaje llamado Karel, quien en un momento de entusiasmo grita "Soy un Bobby Fischer, soy un Bobby Fischer", haciendo una analogía entre su potencia sexual y la fuerza ajedrecística del excéntrico campeón mundial de 1972. 

Pero el ajedrez no sólo ha intervenido para colorear algunos pasajes de las historias contadas por los grandes maestros de la literatura sino que ha llegado a ser uno de los elementos principales de la ficción. 

Empezaré con el escritor inglés Lewis Carrol, quien en "A través del Espejo"(1871), segunda parte de la célebre "Alicia en el País de las Maravillas" (1865), cuenta una historia plagada de fichas de ajedrez en la que Alicia en el rol de un peón blanco se corona reina al llegar a la octava casilla y gana en once jugadas. 

El escritor peruano Ricardo Palma, en sus "Tradiciones Peruanas" (1872-1899), narra el supuesto duelo ajedrecístico entre el inca Atahualpa y el conquistador español Francisco Pizarro. 

"La Defensa" (1930) del ruso Vadimir Navokov es otra de las novelas en la que el ajedrez es un elemento fundamental de 

la trama. El protagonista es un gran maestro de nombre Luzhin quien encuentra en el ajedrez una armonía que contrasta con su atormentada vida. La historia de esta novela fue llevada al cine en el año 2000, y tuvo por protagonistas a los excelentes actores John Turturro como Luzhin y Emily Watson como Natalia, la dama de esta ajedrezada historia. 

Stefan Zweig, escritor de origen austriaco, escribió "El jugador de Ajedrez" (1941) que narra la historia de un doctor que por una circunstancia singular se enfrenta a Czentovic, un ex niño prodigio y campeón mundial de ajedrez en la ficción. 

El escritor y matemático brasileño Malba Tahan, en su famoso libro "El Hombre que Calculaba" (1946) lleno de historias que giran en torno de curiosidades matemáticas cuenta la leyenda de la creación del ajedrez, según la cual este juego fue inventado por un joven brahmán para apaciguar la tristeza de un rey hindú quien había perdido a su hijo en una batalla. 

Por su parte, en 1960 el extraordinario escritor argentino Jorge Luis Borges le dedicó al ajedrez un lindo poema en la cual le da un carácter casi divino a este juego. 
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Woody Allen, el genial cineasta norteamericano, también se ha visto atraído por este juego. En su libro "Cómo acabar de

una vez por todas con la Cultura" (1974), hay una simpática historia ajedrecística titulada "Cómo acabar con el ajedrez" que cuenta una absurda partida por correspondencia entre dos jugadores de ajedrez, Vanderbedian y Gossage, en la cual, por un aparente error en la correspondencia, cada uno afirma que cuenta con una posición ganadora. 
Un ejemplo más reciente sobre historias en torno al ajedrez es la exitosa novela de corte policial del escritor español Arturo Perez-Reverte "La Tabla de Flandes" (1990). En ella el ajedrez es la clave para encontrar a un asesino, quien deja pistas de sus siguientes pasos a través de problemas de ajedrez. 

A propósito he dejado al final a Edgar Allan Poe, uno de los grandes maestros de la literatura universal, quien hizo gala de su extraordinaria capacidad analítica y deductiva en un ensayo publicado en 1836, en el cual demostró que el jugador de ajedrez de Maelzel, supuesto autómata que jugaba al ajedrez, era en realidad controlado por una persona que permanecía oculta debajo de la mesa de juego. Sin embargo, pese a su privilegiada mente analítica, Poe no llegó a captar la mayor profundidad de este juego respecto al juego de damas. 

En efecto, en la parte introductoria de su famoso relato "Crímenes en la Rue Morgue" (1841), Poe arguye que la mayor dificultad del ajedrez radica en el movimiento complejo de sus fichas, lo que exige más atención que el juego de damas, pero en este último, de movimientos más sencillos, la dificultad se basa en una mayor profundidad analítica respecto al ajedrez. 

Los programas de computadoras permitirían demostrar que Poe estaba equivocado. Mientras a la fecha con el uso de estos programas se ha descubierto el algoritmo para ganar una partida de damas, el algoritmo del ajedrez permanece oculto y se pierde en el infinito de las posibilidades de este juego. 

Algo más quedó demostrado, Poe, pese a su extraordinaria capacidad analítica, ¡no llegó a entender la profundidad del ajedrez! 

IMPORTANTES  CAMBIOS

Por Gustavo Aguila

En nota anterior,  habíamos comentado que en determinado momento de la evolución del juego-ciencia se produjeron cambios que agilizaron los movimientos de las piezas para adaptarlo a la mentalidad occidental.

Estas transformaciones del reglamento sucedieron principalmente en  España en el siglo XV. Debemos tener en cuenta que documentos precisan que en el año 822 de nuestra era, Ziriab, un músico que provenía de Bagdad, introdujo el ajedrez en Córdoba. El juego fue ganando adeptos al superar disputas teológicas sobre su legitimidad moral y logró un lugar importante en la cultura musulmana-hispánica.

A continuación, detallamos los nombres de las piezas en Árabe, en Castellano Antiguo y el movimiento de las mismas según el antiguo reglamento.

SHAH                                -REY-   Movía como en la actualidad.

FIRZAN                                -ALFERZA-                                        (la Dama actual) Movía una casilla en diagonal.

RUKH                                 -ROQUE-                                            (La Torre actual) Movía como en la actualidad.

AL-FIL                         -ALFIL o ARFIL-  A una tercera casilla en diagonal, saltaba por la intermedia, estuviese o no ocupada.

FARAS                                -CABALLO-   Movía como en la actualidad.                                                                                 

BAIDAK                                     -PEÓN-                                          Promocionaba en la octava línea, únicamente por una Alforza.

                                                                                          Al observar el cuadro, resalta la poca movilidad de nuestra querida “Reina”, la dama que nos permite vencer rápidamente o salvarnos de aprietos con jaques molestos.

Nosotros, que hemos heredado el ajedrez “moderno”, podemos hacer un esfuerzo de imaginación y figurarnos los inconvenientes que tendríamos al querer “ingresar” airosamente en la antigua modalidad.

Seguramente, no pocos traumas ocasionaron a nuestros antepasados ajedrecistas estos poderosos cambios.

En el cuadro anterior no se menciona al enroque en ninguna de sus modalidades (corto - largo) que hoy es parte imprescindible de la estrategia del juego.
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En realidad “nuestro” enroque es el producto de distintas variantes que tenían como eje la necesidad de buscar un refugio para el monarca.

Más de una vez hemos escuchado en las salas de torneos “me enroqué a la turca”, frase que se corresponde con la costumbre de adjudicarr todo lo proveniente del mundo árabe como “turco” (…personas, actitudes, conductas, y por qué no enroques). Esta expresión aludía al “enroque arábigo”, que consistía en realizarlo en dos tiempos, primero el Rey, luego la Torre o viceversa. Sin embargo, no sobrevivió demasiado.

Los italianos, que eran grandes entusiastas y estudiosos del  milenario juego, introdujeron la modalidad actual o “italiana”, novedad que fue masivamente aceptada y homologada.

Los investigadores se deleitan al encontrar pintorescos ejemplos con otras figuras de enroque:

Blancas: Arminio

Negras: Salvio

1604

1.e4 e5 2. f4 exf4  3.d4 ?! Dh4 + 4. g3 fxg3
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A no ponerse nervioso, amigo lector, la posición parece crítica para el primer jugador, sin embargo, Arminio con toda tranquilidad, jugó:
5.Rg2 ! 
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5...gxh2 6.Txh2 Dxe4 + 7.Cf3 …        

y a seguir jugando....
La siguiente posición, proveniente de un encuentro entre N.N vs. Severino, Nápoles 1723, muestra un poderoso ingenio del segundo jugador, ya que jugó:

9... 0-0-0  (Rb8-Te8) 

¡Qué jugadita!... Este particular enroque forma parte de un plan profundo.

10. dxe5 Cxe5 ¡  11. Axd7

Cae en la trampita, se tienta con la Dama, sin prever el bonito Mate que se avecina:

11...Cxf3 + 12.Rf1 Ad3 + 13.Dd3  Te1 ++

Los importantes cambios acaecidos en estos siglos (XV y XVI) permitieron el gran desarrollo que tuvo el estudio de las aperturas abiertas con sus furiosos ataques, ricas en celadas y combinaciones.

La forma anterior, debido a la lentitud en el desplazamiento de las piezas, hacía de las aperturas una fase pausada que tenía como objetivo ubicar las piezas estratégicamente en forma coherente, para iniciar el combate “cuerpo a cuerpo”: “Tabiya” era el vocablo con el que se designaba a estas posiciones estratégicas.

Algún observador europeo manifestó que a veces ocurría que, sin esperar el respectivo turno, ambos jugadores, movían prestamente las piezas para comenzar rápidamente la lucha; y muchas veces, luego de algunas jugadas, no se sabía a quién le correspondía jugar.

Otra señal de los  “nuevos tiempos” es la Defensa Damiano:

1.e4 e5 2.Cf3 f6

Jugada que hoy es considerada incorrecta, pero que en el ajedrez antiguo era perfectamente jugable y saludable; desde el punto de vista estratégico, significa un refuerzo a la 
importante casilla e5 en las aperturas abiertas.

En la Variante del Cambio de la Apertura Española se logra un esquema parecido con el Alfil en d6 y el Caballo en e7.

3.Cxe5! ….

La refutación: la clave está en el cuadro del principio: el “crecimiento” de la movilidad de la Dama; el jaque en h5  (la diagonal de la “muerte” para los profesores) echa por tierra todas las bondades de f6.

Voy a reproducir una de las tantas partidas que han ganado alumnos míos y yo mismo en sesiones de simultáneas a los desprevenidos aprendices.

3...fxe5

Obviamente De7 es mejor.

4.Dh5 + Re7

Si 4...g6 5.Dxe5 +

5.Dxe5 + Rf7 6.Ac4 + Rg6 7.Df5 + Rh6 8.d4 + g5 9.h4 !!

Inicia el ataque final aprovechando el potencial de la Torre en h1.
9....Ae7 10.hxg5 + Rg7 11.Df7 ++

Bibliografía:

Alperm, Daniel,  Ajedrez Romántico, La Heroicidad jaquelada, Buenos Aires,  Revista Ladac.

Calvo, Ricardo,  Lucena, La Evasión en Ajedrez del Converso Calisto, España, Perea Ediciones, 1977.

JERGA AJEDRECÍSTICA

(1ª. Parte)

Abrirse de patas: Jugada con la que el rey pierde su barrera defensiva y está en disposición de ser penetrado por las piezas enemigas sedientas de... bueno, continuemos.
Acojonarse: No atreverse a hacer una jugada arriesgada.
Albardao: Estado, comúnmente matutino, en el que el jugador no ve una.

Alegre cimbrelillo: Dícese del jugador que no presenta grandes dificultades para ser vencido y que acompaña su juego con simpáticos fallos.

Amañar: Pactar con tu adversario un resultado predeterminado en una partida de torneo.

Anatólico/a: Adjetivo que se aplica a posiciones aparentemente igualadas, que se van inclinando a favor de uno de los contendientes por medio de series precisas de jugadas y pacientes y largas maniobras, hasta conseguir la victoria.                    (continuará)

¿QUIÉN DIJO QUE LAS         MUJERES NO JUEGAN          BIEN AL AJEDREZ?

Por Víctor Francia.

En la cuarta ronda del torneo Corus Chess, Judit Polgar una vez más confirmó que sobrepasar la barrera de los 2700 por vez primera no es ni mucho menos el final del camino. Jugando Anatoly Karpov con blancas, Judith Polgar no era la favorita para ganar, así como nunca antes había batido al viejo campeón mundial en una partida pensada. Sin embargo, una novedad encontrada sobre el tablero quebró la inicial confianza del campeón. A continuación un error de Karpov y la bella Judith no lo deja pasar por alto.
Karpov  (2688)       –      Polgar  (2700)

1.d4 Cf6 2.Cf3 e6 3.c4 b6 4.a3 Ab7 5.Cc3 d5 6.cxd5 Cxd5 7.Dc2 Cxc3 8.Dxc3 h6 9.e3 …
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…Cd7 10.b4 Ae7 11.Ab2 0-0 12.Td1 …
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"El tenía una gran confianza hasta ahora, pero después de mi siguiente jugada la perdió totalmente” 12...a5 "Encontré esta idea sobre el tablero. No se si ha sido jugado anteriormente." 

13.b5 Tc8 14.Db3 "Analizamos por un largo rato y vimos muchas jugadas aquí. Probablemente, 14.Ac4 es la mejor, pero las Negras quedan muy activas. No creo que las Blancas sean muy entusiastas con esta línea." 

14...c6 15.bxc6 Axc6 "Anatoly simplemente se equivoca con su siguiente jugada." 16.Ab5? … 


16…Ab4+! "Ahora las Blancas están claramente peor y en forma muy poca placentera." 

17.axb4 Axb5 18.bxa5 Ac4 19.Da3 "La mejor opción es 19.Da4 bxa5 20.Ac3 y ahora podría ser 20...Df6!? 21.Dxd7 Dg6. Podría funcionar, pero habría que revisarlo." 

19...bxa5 20.Dd6 Ab5! 21.d5 Tc2 "Alguien sugirió 21...Cc5, pero realmente no la consideré, porque estaba muy feliz con 21...Tc2." 

22.Td2 "Después de 22.Cd4 Txb2 23.Cxb5 Txb5 24.dxe6 fxe6 25.Dxd7 Dxd7 26.Txd7 Tb1+ 27.Td1 Txd1+ 28.Rxd1 Txf2 Tengo una torre para el final completamente ganadora." 22...Dc8 23.Da3 Txd2 24.Rxd2 Cb6 "24...Dc4 también es muy prometedora." 

25.Dc3 Cc4+ 26.Rc2 e5 27.Rb1 Dg4 28.Tc1 Tb8  29.Tc2 f6 "Podría haber jugado  29...Dxg2 30.Cxe5 Dh1+, pero por ahora al menos no me dan mate en g7." 30.d6 Dxg2 "Solo quería estar segura, no iba a echarlo a perder dentro de sus problemas de tiempo."

31.Cd2 Dh1+ 32.Ra2 Cxd6 "Me gusta mi situación ahora."

33.Dc5 Tc8 

y lasBlancas abandonan. 
"Últimamente estuve perdiendo varias veces con Anatoly… Y ahora ésta es mi primer victoria sobre él en una partida  pensada. Es interesante jugar con él, pero odio cuando me tortura. (…) Ahora me siento muy feliz"


Nuestro Círculo
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